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PARA 1 CURO DIL 0 
Este periódico, destinado esclusivamente al Clero, se publica todos los sábados desde i.0 de Enero —Precio, ( k 
cricion cuatro reales al mes, franco.—Todas las suscriciones deberán empezar en Enero, A b n l , Julio y Uclubre. sascricion 

—La correspondencia y pedidos á D. Manuel Soto Fre i r é . 

M U U OSCURIDAD DE LOS MISTERIOS. 

No se puede negar que la Religión cristia
na tiene grandes bellezas; sus leyes son admi
rables, su moral santa, su doctrina sublime; 
pero encierra misterios tan incomprensibles, 
quecaeria uno en la tentación de dudarlos si 
no estuviese instruido de los motivos que nos 
conducen á creerlos. De aqui ha provenido la 
desgracia de una multitud de incrédulos qué 
se han abismado eñ una eterna perdición por 
haber querido con sacrilego atentado arran
car el velo que cubre nuestros mas sagrados 
misterios. Es , pues, importante profundizar 
una materia tan esencial. 

Se convendrá en que no se debe desechar 
una Religión bajo el solo pretesto de que 
propone artículos que la razón no puede al
canzar; por el contrario, cuando ya se sabe 
que viene de Dios, se debe esperar hallar en 
ella algo de divino; y la prudencia dicta que 
antes de dar su parecer, se examinen con 
atención séria y escrupulosa los fundamentos 
en que se apoya. Un solo Dios en tres perso
nas, la encarnación del Verbo, el pecado ori
ginal > la eternidad de las penas, la distribu-
ciou de las gracias, son, yo lo confieso, mis
terios de una profundidad impenetrable, y 
otros tantos secretos reservados por la Divi
nidad, que ningún mortal puede descubrir; 
por eso no hay otro partido que tomar que el 
de creerlos sin discurrir. 

Aqui es donde el incrédulo se revela y sos-
time que habiéndole dado Dios la razón para 
gobernarse, tiene derecho para desechar todo 
lo que no puede comprender. Así habla un 
temerario que pretende someter la Religión á 
su filosofía, y penetrar los consejos del Eter
no. Desde luego comienzo conviniendo con él 
en que estando dotado de razón, no debe 
creer lo que no comprende, á no ser que para 
ello tenga razones claras y poderosas; mas si 
una VPZ se las manifiesto sólidas, como por 
ejemplo, si le demuestro que Dios ha habla

do, si le hago ver una multitud de prodigios y 
milagros que ha obrado para patentizar la 
Religión cristiana, que han sido profunda
mente examinados según las reglas de ía mas 
severa crítica, ¿no le dirá la razón quo se 
someta bajo el principio incontestable dé que 
siendo Diosla misma verdad, ni puede enga
ñar á los hombres ni engañarse á sí mismo? 
Pues yo le ofrezco un gran numero de mara
villas las mas auténticas, que prueban evi
dentemente que Dios es el autor de la Re l i 
gión cristiana. Si el incrédulo quiere atacarla 
como hombre de razón, es necesario que tra
te de destruir las pruebas de la revelación, y 
no combatir lo que ha sido revelado; querer 
disputar sobre lo que Dios ha hablado, seria 
una insensatez. E l punto sustancial consiste, 
pues, en saber si ha hablado. Es muy justo 
entrar en esta discusión, y asegurarse del 
hecho antes de creer; pero cuando haya cer
tidumbre de esto, ya no hay lugar á disputas. 
Una vez reconocida la verdad de la revela
ción, todas las dificultades se desvanecen. E l 
pecado original, el corto numero de los es
cogidos,, la eternidad de las penas, la distri
bución de las gracias serán siempre, por cier
to, misterios envueltos en h misma oscuri
dad; sin embargo, por la certidumbre que yo 
tengo de la revelación, la fé viene en mi a u 
xilio, y creo sin vacilar aquello mismo que-
no concibo. 

Así es como se manejaron siempre los 
hombres mas grandes, y como se manejan 
hoy dia los doctores mas ilustrados. Instruidos 
perfectamente en todo lo que se puede saber 
acerca de los Misterios, y encontrándolos 
siempre incomprensibles, ¿se ocupan en que
rerlos penetrar? No; se contentan con ado
rarlos, y los reciben con respeto, porque 
tienen pruebas convincentes de que la Reli
gión cristiana que nos los presenta viene de 
Dios, á quien se debe la sumisión mas per
fecta: ellos no ven lo que creen, pero vea 
claramente que es necesario creer; j la coa-
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diicta qae observan está IJena de juirio y 
discrecciüu. (Se concluirá.) 

El Secretario de la Itedaceion, 
MANUEL 11. PAHABKLA. 

L A P A S C U A . 

(Conclusión.) 
¡Oh festividad encantadora de dulce y amable es

plendor ! ¡Qué br i l lo proyectas sobre el inundo, sobre 
l íues t ro pobre mundo tan ruinoso, tan maldito! ¡ Q u é 
ai(jgri(i has (raido á la tierra y que terror á los ¡ní ier-
nos! ¡Qué de santos conciertos debió baber en las a l 
turas de los cielos, y entre los angeles que velan sobre 
nuestra suerte aquí abajo, el dia en que se levantó el 
anatema que pesaba sobre nosotros, en que la tierra 
vió brotar de su seno atónito al ü e d e n t o r t i ianfante, 
i n t e rpon iéndose p é r p é t u a m e n t e enlre ella y el sobé ra -
no juez, no ya como un suplicante que implora mise
ricordia, sino como un vencedor que reclama el pre
mio de su victoria! ,011 celestial aurora que has disi
pado- nuestras tinieblas tan profundas y vuelto a la 
tierra las alegrías y las esperanzas del cielo! ¿No es á 
tu blanda claridad á la que se han rnconlrado la mise
ricordia bajada del cielo y la verdad salida de la tierra, 
y se han dado el ósculo, la justicia y la paz? (1) ¿,No es 
hoy cuando se ha rasgado el acta de proscr ipc ión y se 
ha escrito y sellado el p;.clo de reconci l iación? ¡Oh 
muerte! ¿dónde está tu victoria! ¿donde está tu ayuijont 
Tenemos un abogado, un m é d i c o , un ponli-ice que ha 
soportado todo el peso de nuestras flaquezas, que ha 
bebido de paso en el torrente de ¡as miserias humanas 
y que conoce por consiguiente nuestra pobreza y nues
tra insuficiencia. ¿ Q u é tememos/ Si el cielo irr i tado 
tronase sobre nuestras cabezas, podemos ofrecer una 
víc t ima de infinito valor, que necesariamente desar
m a r á la cólera celestial. Sí nos sentimos á veces des-
fallecér en el viaje, ó caer de dolor y de cansancio, te
nemos un amigo, un hermano (2) que puede tendernos 
la mano y restaurar 'nuestro valor. ¿Que podemos 
lemer? 

¡ Vh! solo una cosa, nuestra infidelidad y nuestra 
inconstancia. 

Ese cuerpo radiante de hermosura, vestido de un 
resplandor sobrenatural, sobre el que ya no tienen 
imperio alguno el dolor y la muerte, es la imagen de 
lo (jue será nuestro cuerpo cuando se haya despojado 
de sti forma mortal para vestirse de incorrupt ib i l idad. 

Esa alma, casto y hermoso espejo^ en que el cíelo 
se refleja con complacencia, adornada de todas las vír-
íudes , - san tua r io de todas las a legr ías , como fué en otro 
tiempo el centro'de todos I05 dolores, es el tipo de nues
tra alma cuando se despoja, con su vida mortal , de 
sus flaquezas, de sus inclinaciones vergonzosas, de sus 
manchas y de sus padecimientos. 

Esa ciudad resplandeciente cuyas puertas se abren 
hoy para recibir al Rey de Gloria, donde delicias sin 
fui y torrentes de delicias sacian á los elegidos, donde 
no se conocen ni el luto, ni los gritos, ni ías lágrimas, 
ni la muerte, será nuestro patrimonio y nuestra pose
sión perpetua cuando la muerte haya puesto íin á nues
tra corta pe reg r inac ión . 

' (•!) Salmo 84. 
(2) Jesucristo no dio el título de hermanos hasta des

pués de su Resurrección. 

Pero lodo eso es preciso comprarlo á costa de gran
des esfuerzos y de un entero sacrificio; pero ese mag
nífico porvenir, cuya sola idea hace palpitar el cora
zón, es el premio de una victoria; pero para vestir a! 
hombre nuevo con todas sus glorias, es preciso hacer 
morir al hombre antiguo con todas sus concupiscencias. 
La resurrección de Jesucristo, d á n d o n o s sublimes es
peranzas, nos impone grandes y arduos deberes; por
que antes de sentarse á la diestra de su Padre, nuestro 
l ley sufrió en el Calvario, y ninguno será coronado 
con él si no ha combalido y triunfado como é l . Él dejó 
en el sepulcro su sudario y sus vestiduras, emblema 
de esta naturaleza culpada y grosera, de esta corteza 
carnal del pecado, de la que t a m b i é n debemos despo
jarnos. El cordero resucitado desconocerá , pues, en el 
dia del grande advenimiento á esos ciegos que se han 
hecho aquí abajo su morada olvidando por las alegrías 
efímeras una felicidad sin fin, y á aquellas almas co 
bardes y corazones tibios que, vacilando entre la natu
raleza y la g rada , no hayan tenido valor para despo
jarse enteramente de la antigua levadura del pecado por 
los panes ázimos de la justicia y de la sinceridad. V e n 
cerse á sí mismo, sujetar siempre sus propias pasiones, 
siempre renacientes, hacer una guerra de lodos los 
días, de todas las horas, á ese hombre antiguo que solo 
la muerte puede aniquilar , maldecir el mundo que 
Jesucristo maldijo, no usar mas que de paso de las c o 
sas de la tierra, sustentarse deldeseo y de las esperan
zas del cielo, y con esta mira soportar con res ignación 
la parte de dolores que nuestro Dios en la cruz nos le
gó á cada uno de nosotros, esto es verdaderamente re
sucitar con Jesucristo, esto es lo que se necesita para 
merecer un puesto jun to á él en el reino eterno. 

Ahora bien, ¿cuantos es tán en estas felices disposi-
cion'es? ¿Cuan tos hombres nuevos a u m e n t a r í a n hoy el 
séquito de Jesucristo triunfante'? Semejantes á sus Após
toles, que el escánda lo de su cruz dispersó y que no 
tuvieron la dicha de ser testigos de su victoria, (1 ) noso
tros tememos t a m b i é n la parte que es preciso tomaren 
sus dolores antes de gozar de su gloria y de participar 
de su triunfo. O la fé falta á nuestro entendimiento, ó 
el valor á nuestro corazón. Tememos hacer demasiado, 
dar demasiado, se titubea, se regatea, se escatima, 
esta es la espresion propia, en la senda del sacrificio, 
sin pensar, ¡ay! q u é un sacrificio generoso costaría me
nos trabajo y t raer ía mas dulces recompensas que esas 
medias-voluntades, que esas semi - r e so luc íones en que 
se vive tan penosamente, y que dejan á la v i r t u d lodo 
lo que tiene de costoso sin las alegrías que la acom
p a ñ a n . Y luego, ¿se medita, se comprende bien este 
pensamiento tan consolador:—el tiempo de prueba es 
corto, la recompensa es eterna: algunos dias de dolor 
por una eternidad de ventura? 

¡Olí Rey, cuyo triunfo celebran hoy lodas las cosas, 
que habéis encadenado con vuestra victoria todas las 
potencias del infierno, cordero que ¿ a s borrado les pe
cados de l raundo , pontífice eterno, sol de justicia, r e 
cibid en estedia nuestros homenajes y nuestros votos! 
Todo el universo es vuestro, porque le habéis compra
do á costa del mas grande sacrificio, y os ha sido dado 
todo poder ío en la tierra como en el 'cielo. Reinad, 
pues, como vencedor, sobre esta tierra regenerada pre
cio de vuestra conquista; del Norte ai Mediodía , del ocaso 
á la aurora., vuestro nombre sea glorificado y beude-

' { \ ) Es decir; que no presenciaron su muerte. 
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cido: toda rodilla se doble, toda frenle se incline ante 
Tuestra radiante mageslad. Muy diferente de los t r iun
fadores mortales cuyos laureles están bañados de lá
grimas y cuyas banderas están empapadas en sangre, 
vuestra victoria no produce mas que la paz y la justi
cia, vuestro estandarte'es el de la esperanza. Sí, vues
tros somos, queremos una parte en vuestros dolores, 
asi como ambicionamos vuestro triunfo. ¿Y qué nos 
importa que el ingrato mundo repudie el fruto de vues
tra victoria, y que la antigua serpiente infernal levan
te todavía la cabeza para blasíemar y maldeciros? Vues
tros somos; nos babois llamado vuestros bcrmanos, 
vuestros amigos, vuestros hijos, y si nos prestáis el 
apoyo de vuestro bmzo, iquién contra nosotros? Pero 
velad sobre nuestra flaqueza, sostened nuestros trému
los pasos: inspiradnos el valor que os hizo subir al Cal
vario y beber el amargo cáliz hasta las heces. Haced 
que siempre brille á nuestros ojos cansados de sombras 
ua rayo de inmortal esperanza: que siempre en nues
tros oídos, fatigados de los rumores de la tierra, resue
ne un eco de la eterna aleluya, para que venzamos 
con perseverancia los peligros de nuestra propia flaque
za, las tentaciones del demonio ys del mundo, y los 
hastíos del destierro, y para que en fin, formando un 
dia la comitiva de nuestro caudillo triunfante, merez
camos sentarnos á la sombra de la cruz glorificada en 
las alturas de los cielos.—Del I ) . 

El Secretario de la Redacción, 
MAKÜEL R. PAIUDELA. 

PAÍtTE mmiM LA GACETA. 
Las Gacetas del 13, U , 15, 16, 17 y 18 no contienen 

disposición alguna impon ante. 
• " ' n i T r t ' j ; . ! •stíim.f-r-.i ; r m r f eaai^i«««w«i»'affi<i^»l»^»^.'^^ 

1115 10.11 1ÍL M s r A I I O . 
NOS D O N J O S É D E L O S R I O S Y L A M A D R 1 D , 

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA, 

OBISPO DE LUGO, DEL CONSEJO DS S. M , E T C . 

Hacemos sabor: que hallándose vacantes en esta nues
tra Diócesis varios curatos de entrada, primero y segan
do ascenso y de término en disposición de proveerse con 
arreglo á lo dispuesto en el Santo Concilio de Trente, y 
á las leyes del Reino, y úl t imo Concordato, y deseando 
Nos dar á las Iglesias propios pastores, hemos acordado 
abrir concurso general; para ello y por el presente edicto 
convocamos y llamamos á todos los clérigos que quieran 
mostrarse opositores ya á los referidos curatos vacantes, 
ya á los que de cualquier manera vacaren hasta que d i 
rijamos la segunda propuesta, para que en el término de 
cuarenta dias que corren desde esta fecha y espiran en el 
veinte y siete de Mayo próximo presenten en nuestra Se
cretaría de Cámara , por sí ó por procurador autorizado 
en forma, los documentos legales de partida de bautismo, 
título de su ú l t ima ordenación, los de grados literarios, 
si los tuvieren, certificaciones de estudios, y de otros méri
tos y servicios prestados á la Iglesia, ó de otra clase que de
ban ser atendidos para la cura de almas, asi como también 
las licencias con que se hallaren, si fuesen presbí teros . L'rs 
exlr»diucesanos acompañarán á los documentos dichos, 

testimoniales de su propio Ordinario, y los Regulares el 
Rescripto de habili tación, sin cuyos requisitos ni unos ni 
otros serán admitidos á los ejercicios de oposición. Estos 
t endrán lugar en jos dias nueve y diez de Junio, y con
sis t i rán, el primer dia en responder por escrito en el es
pacio de cuatro horas á las ocho cuestiones morales que 
tocaren por suerte: y en el segundo dia t raduci rán igual
mente por escrito en media hora el período latino que se 
designe, y en el término de tres horas escr ibirán una ho-
milia ó plática sobre un lexto del sagrado Evangelio y 
asunto de él, que la suerte determine. Concluidos que 
sean los ejercicios y calificados por el Sínodo, pasaremos 
á formar las ternas que dirijiremos á quien corresponda, 
según exigiere la justicia y el mejor servicio del Señor y 
de su Iglesia. Los provistos quedarán sujetos á lo que se 
determine en el pendiente arreglo parroquial con res
pecto á la demarcación y clasificación de curatos. Son 
admitidos á este concurso, los que se hallen presentados 
para curatos de patronato laical y carezcan de la aproba
ción en concurso abierto prevenida en el novísimo Con
cordato, y los que deseen habilitarse para en lo sucesiva 
poder ser presentados. Y para que llegue á noticia de to 
dos, espedimos el presente edicto, que firmado de nues
tra mano, sellado con nuestras armas y refrendado por 
nuestro Secretario de Cámara será fijado en el sitio de 
costumbre de nuestro Palacio Episcopal de Lugo á diex 
y ocho de Abr i l de mil ochocientos cincuenta y nueve.—-
José, Obispo de Lugo.—Por mandadcvde S. S. I . ei Obis
po mi Señor, Toribio Carrasco Raquero, Secretario. 

En 11 del corriente falleció D. Manuel Montero, Cura 
párroco de S. Esléban, S. Félix y S. Martin del Castro 
de Amarante, arciprestaítgo de Monterroso y Reboredo. 
Es curato de entrada, tiene 131 vecinos y 723 almas en, 
16 lugares, y de patronato del Excmo. Sr. Conde de 
Amarante. S. S. 1. nombró por ecónomo á D. Vicente 
Vareta. 

En 12 del actual falleció D. Silvestre Somoza, Cura 
párroco de S. Martin de Pacios y Santiago de Baamonde; 
esta iglesia perteneciente á esta diócesis y aquella á la de 
Santiago: ambas corresponden al arciprestazgo de Narla: 
tiene dicho curato 126 vecinos, 790 almas, y pertenece 
su presentación al Excmo, Sr. Marqués de Camarasa en 
alternativa con el l imo. Cabildo de Santiago. S. S. I . 
nombró por ecónomo de la parroquia de Baamonde al 
patrimonial de la misma D. Manuel Pérez Grana. 

En 19 también nombró Arcipreste de Deza al Bachi
ller en Jurisprudencia Cura párroco de S. Lorenzo de 
Villatuge D. José Benito Ramos Valladares, en lugar y 
por fallecimiento de D. Felipe Pérez España , párroco do 
Moneijas, que desempeñaba aquel cargo. 

SECCION D E NOTICIAS. 
El Domingo de Ramos tuvo efecto en la Santa Iglesia 

Catedral la bendición y distribución de palmas por nues
tro l imo, y digno Prelado, que habiendo pontificado, se 
hizo mas solemne el ceremonial de este dia, notándose 
bastante concurrencia al templo á contemplar los l ú g u 
bres misterios de la Pasión del Señor . 

En los siguientes dias Miércoles, Jueves y Viernes San
to también asistió y pontificó en los divinos oíicios: el 
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Jueves hizo la bendición y consagración de los Santos 
Oleos de ca lécumenos , enfermos y crisma con la debida 
solemnidad- Grande no menos ha sido la concurrencia en 
estos dias a la Gasa del Señor por el carác ter imponente 
y signilicalivo de los misterios; pero fué de notar mas en 
la íiugusta y humilde ceremonia de'ver á nuestro Pastor, 
después de servir una abundante comida á los doce po
bres que vistió y socorrió de su bolsillo particular, lavar
les y besarles los piés. El sublime cuanto tierno y pa té t i 
co objeto que en estos dias ha ocupado á la Iglesia y á los 
fieles, y que la aleluya de hoy lleva ya el regocijo al seno 
de las familias con la resurrección del Redentor, se con
memoró igualmente en los demás templos de la capital 
con no menos solemnidad y vistosos monumentos decora
dos é iluminados profusamente. Tampoco se hechó la 
falta de la divina palabra, y h é a q u í los infatigables ora
dores que ocuparon los pulpitos y llevaron en pos de sí 
i mumerables fieles. 

Dr . D . Juan Trinch dignidad Chantre, predicó el Do
mingo de Ramos ea la Santa Iglesia Catedral. 

D . Gabriel Sainz y Saez párroco de Santiago, Manda
to el Jueves á la tarde y Pasión á las seis de la mañana 
del Viérnes en ia misma Santa Iglesia Catedral. 

E l Sr. Chantre, Pasión á la noche del Jueves en la 
capilla del Carmen. 

D. Toribio Carrasco y Raquero, Secretario de Cámara 
y G bierno del Obispado, de Soledad en la capilla de la 
V . O, T. el Viérnes Santo después de horas, estando de 
manifiesto el Santo Sepulcro. 

Mañana t ambién celebra de Pontifical S. S. I . y des
pués de la Misa Mayor, dará la bendición Papal con. 
indulgencia plenaria á todos los' fieles que confesados y 
comulgando se presenten á recibirla. 

—Los dignos individuos que componen la Junta m u n i 
cipal de Beneficencia de esta capital llevados de su celo y 
sentimientos humanitarios que tanto les distingue, han 
puesto en práct ica entre otros proyectos heneficiosos que 
adoptaron para proporcionar recursos á los pobres de 
aquel establecimiento, escitarla caridad pública en los 
dias Jueves y Viérnes Santo, interesando al efecto la 
filantropía de las Señoras de todas clases y categorías de 
la capital, que muy gustosas correspondieron á tan loa
ble oscilación. Las hemos visto en las puertas de los tem
plos recoger las limosnas que los fieles ofrecían en favor 
de la casa de misericordia. Por tan humanitario pensa
miento no podemos menos de felicitar á la Junta y á las 
d e m á s personas que tomaron parte en él , esmerándose 
en una cuestación que tanto les honra. 

— E l Domingo de Ramos se dió fin á la novena de los Do* 
lores en la V . O. T. El primer día predicó ja divina pa
labra el Sr. Cura de Santiago, el 2.° D . José de los Ríos 
Vedoya, el 3.° D. Manuel Tato, el l * D. Jacinto López, 
el 5.° D. Bernardo Cornide, el 6.° D. Luis Castro, el 7.» 
D . Antonio Reguela, el 8." D. Manuel Rodríguez Parade-
la, el 9.° el referido Sr. Cura; ios cuales manifestaron en 
sufe discursos bastante elocuencia y un celo admirable 
por la salvación de las almas. 

— E l limo. Sr. Obispo de Mondoñedo se ha dignado 
prorogar veinte dias mas, el lérmiiio del edicto convo

catorio á Concurso general abierto para los Curatos 
del Obispado espodido en 18 de Marzo último, el cual 
concluirá por consiguiente en 17 de Mayo próximo, 

— A l celo y entusiasmo religioso del Sr. D, Juan Ra
món Costas, párroco de Goyan, provincia de Ponteve
dra, se debe el que aquella parroquia cuente muy lúe-
¿o- con una de las mejores iglesias de su clase. Hé aquí 
lo que dice a La Perseverancia)) periódico que se pu
blica en aquella ciudad. 

«ílace diez años que se halla a! frente de ella, y des
pués de hacer campanas de que carecía, pavimento de 
piedra á toda la iglesia y surtirla de ornamentos, va
sos sagrados, etc. etc., sfe atrevió últimamente á formar 
de nuevo y desde cimientos dos naves colaterales con 
sus arcadas y una torre muy elegante., toda de cante- ¡ 
rio fina, llevando gastado unos 53.000 reales y no ia 
concluye interiormente con 14.000 mas. Hay que ad
vertir, que ni el Gobierno ni nadie ho contribuido con 
cosa alguna para una obra que era de absoluta necesi
dad, atendida la numerosa población que tiene Goyan, 
á excepción de algunas pequeñas limosnas que han 
dado los vecinos, debiéndose t odaá los sacrificios de 
su Párroco.—Reciba el Sr. Costas nuestro parabién, 
cuya conducta es digna de imitación y elogio.» 

INSTRUCCION P A S T O R A L 
s®líre í a SSaala «le l a barata Crrazadla, sus in-

diaügettcfias y fsrivSlegios, y sobre e l l u -
«SaaSíí» «le caraaes. 

NOS D O N F R A Y M A N U E L G A R C I A G I L , 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLI
CA, OBISPO DE BADAJOZ, ETC. 

A nuestro venerable Clero y pueblo, salud y bendición 
en nuestro Señor Jesucristo.^ 

Hemos ofrecido, venerables diocesanos, dar una 
insiruccion clara y sencilla sobre las indulgencias, 
gracias y privilegios que nos concede Ja Silla Apostó
lica por la Rula de la Santa Cruzada, conforme á su 
rescripto te 11 de Mayo de 1849: (que insertamos en 
los números 14 y l o de este Boletín) vamos pues á 
cumplir con el auxilio del Señor nuestra promesa, 
añadiendo además algunas palabras sobre el indulto de 
carnes, que si bien es una gracia especial de diferen
te origen, antigüedad, naturaleza y objeto, suele ya 
publicarse con la de Cruzada. 

La Bula de la Santa Cruzada no fué desde su origen 
otra cosa que la concesión de una indulgencia plenaria 
en íavor de los que tomasen las armas para recuperar 
los santos lugares de Jerusalen de que se habían apo
derado los turcos, poner coto á las'invasiones siempre 
crecientes de estos, y librar de sus horribles vejacio
nes á los peregrinos cristianos. Urbano I I , conmovido 
con la; viva y patética relación del célebre, ermitaño 
Pedro, fué el primer Ponliíice que en el concilio de 
Glermont de 1095 otorgó esta Bula; y jamas hubo por 
cierto causas mas razonables y justas para ella. La 
iglesia ni podía ver con indiferencia la opresión de 
muchos hijos suyos y los males mayores que amena
zaban á la cristiandad; ni podia tampoco dejar de 
mostrarse generosa é indulgente con aquellos esforza
dos varones, que rénÚBciandp al descanso y las co
modidades y al>an(io!iaii(lo sus haciendas, familia y 
patria, se arrojabaii a ía. mas arriesgada y peiiosa coa-
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presa, saciificandolo todo por defender su religión y 
libertar á sus hermanos. Usó pues convenienlemenle 
de la facultad de perdona?* y desatar que de Jesucristo 
babia recibido; y perdonaba y absolvía de todas las 
penitencias canónicas y de todas las penas temporales 
debidas por los pecados, á los que comba lian y tal vez 
morían en esta espedicion, á que se dtó el nombre de 
Cruzada, porque los soldados lomaron por insignia 
una'Crnz roja puesta sobre el hombro derecho. 

Iguales causas, repelidas en la sucesión de los tiem
pos, movieron á otros Pontífices á renovar la misma 
indulgencia. Y en España las vienen otorgando con po 
cas interrupciones desde Julio 11 en 1509, no solo en 
favor de los que peleaban contra los infieles; sino tara-
bien de los que con tribuían c o n sus limosnas a soste
ner estas guerras. Mas ¿por qué se mostró tan genero
sa y franca la Santa Sede con los españoles, proro-
gando y ampliando en su favor una concesión de 
que no goza ya ningún otro pueblo? porque (de
bemos decirlo sin vanidad ni orgullo, puesto que to
das nuestras glorias beneficios son y dones miseri 
cordiosos del Allísimo), porque España con tesón sin 
igual sostuvo una lucha de ocho siglos contra los im
puros sectarios del mahometismo: porque no con le nía 
con lanzar de su suelo á los implacables enemigos del 
nombre cristiano; plantó el estandarte de la Cruz en 
las mas remolas playas, islas y conlinentcs de Aírica, 
Asia y las dos Américas: porque el señor le concedió 
otra vez la dicha de abatir- para siempre el orgullo 
agareno en las aguas de Lepante; y porque contra su 
heroica fidelidad y constancia se estrellaron perpetua
mente todas las maquinaciones de Lulero y desús sec-
lavios. Por eso Roma distinguió siempre en sus favo
res á esta nación: por eso accedió tan fácilmente á las 
instancias de sus Católicos Monarcas, cuando le pedían 
la continuación de las copiosas gracias de la Cruzada; 
y por eso el actual Sumo Ponliíice Pió I X , cuando ha
bían cesado ya esos motivos de guerra contra los infie
les, no rehusó sin embargo prorogarlas en favor de 
los que contribuyan con sus limosnas para los gastos 
del culto y para las necesidades de las iglesias. Y ved-
nos aquí ya en la concesión úílima vigente; y ved aquí 
también la primera diferencia enlre esta concesión y 
las anteriores. Antes se concedían las gracias y pr iv i 
legios de Cruzada á los que peleaban ó daban cierta 
limosna tasada por el Comisario para sostener la guer
ra contra infieles; ahora se conceden solamente á los 
que dan la misma limosna para mantener el culto divi
no, y atender al ornato y conservación de los templos. 

¿Y pudo destinarse á un objeto, ni mas necesario 
después que la Iglesia de España por las vicisitudes y 
calamidades de los tiempos se ve reducida á la mayor 
pobreza, ni mas santo y conforme a la piedad de. un 
católico que no puede mirar con frialaad y apatía 
cuanto atañe á la gloria de Dios y al, lugar de su Qra 
cion y dé sus alabanzas? ¿quién rio dedicará y consa
grará gustoso, no digo la insignificante limosna de una 
bula; sino mucho mayores cantidades, para honrar 
glorificar a l Señor de quien lo recibe todo, y que aun 
en la vida presente suele dar ciento por uno á ios que 
renuncian los bienes terrenos por su causa? Si¿" 
que los pobres católicos de irlanda, vienen, no solo 
sosteniendo el culto y los lerapios anliguos de aquel 
reino, sino levantando otros muchos nuevos con sus 
voluntarias ofrendas. ¿Seremos menos desprciididos ó 
menos piadosos los espáüoies....? 

5— 
Pero, ¿teméis por yéntura que la limosna de la Bula 

no se aplique al objetó á que Su Santidad la destina? 
¿y en qué fundáis ese temor? ¿desconfiáis de vuestro 
Obispo? Los Obispos son hoy los encargados de la ad
ministración de estos fondos, si bien llevando cuenta y 
razón el Gobierno. ¿Diréis que para acudir á las nece
sidades de vuestras iglesias, no necesitáis de este me
dio? Es verdad, y deber vuestro es procurar remediar
las por otros muchos. Poco celo tiene por el culto d i 
vino, ó poca fé en el Santísimo Sacramento, quien re
husa desprenderse de algunos maravedís ó de algunos 
cuartillos de aceite para sostener el alumbrado. Pero 
aquí debéis reconocer la bondad y generosidad de la 
Iglesia, que ese mismo obsequio y limosna, ó mas bien 
una pequeñísima parle del obsequio y limosna que su
frios debéis, os le recompensa con los mas abundantes 
gracias y privilegios. ¿Los-habéis meditado? vamos 
ahora á decirlos, porque se desprecia ordínarímeuíe 
lo que no se conoce. 

Lo primero que se concede á lodos y cada uno de 
los fieles que tomen el sumario de !a Cruzada y con-: 
tribuyan con la limosna que en él se prescribe, e,s 
}nesí denlro del afúVd.o ja respecliva predicación ver- ; 
d.uienvmente arrepentidos confiesan sus pecados v de
votamente reciben la sagrada Eucaiistia; ó no pudien-
lo recibir estos Sacramentos, lo desean á lo menos 

con corazón conlriío, ganen la misma indulgencia y 
remisión plenaria de todos sus pecados que acoslum-
braba concederse á los que iban á íás espediciones de 
Tierra Santa, y que se concedía también en el año del 
Jubileo. 

No es menester la aplicación del confesor, ni este 
puede realmente aplicarla: porque siendo condición 
necesaria la sagrada Comunión (ta que en las conce
siones anteriores no se pedia), claro está que no pue
de aplicarse, ni se gana al tiempo de la absolución, 
sino cuando se comuiga. Lo que pues se necesita y 
basta para ganar la indulgencia dicha, es que el peni
tente con esta intención y deseo confiese sus pecados 
con verdadero dolor y arrcpentimieu-lo de todos ellos, 
y comulgue con devoción. Y en el caso de que no 
pueda de ningún modo recibir estos Sacramentos, 
basta aun que lo desee de corazón; y tenga contrición 
perfecta de sus culpas; con tal empero que haya 
cumplido con el precepto eclesiástico de la confesión 
anual, y no haya sido omiso en la confianza de, esta 
gracia. _(í) 

Esta indulgencia no puede ganarse mas que una 
vez duranle el año de la concesión á no ser que se 
tomen dos bulas. De modo que no hay ahora una i n 
dulgencia, parada vida y otra para el artículo de la 
muerte; sino una sola que puede ganarse estando sa
no o enfermo. Esto no impide que los fieles, pudiendo 
dudar si han puesto ó no todas las diligencias la prime
ra vez que intentaron lucrarla, renueven condiciona
damente la misma intención otra y aun otras veces. 
Pero debe cesar toda costumbre de aplicarla el Confe
sor, ni en salud ni en enfermedad: ateniéndose solo á 
escilar á los penitentes á que reciban los santos Sacra
mentos con el mas vivo dolor y sincero arrepentimien
to de todas sus culpas, y á que tengan ademas la i n -
teucion y deseo de ganar las indulgencias que la Igle
sia los conceda por cualquiera título. 

Con esta ocasión, y ya que advertimos á los Gonfe-

(4) Véase el número 1 del Rescripto. 
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sores que no hay indulgencia parlicular de la Bula 
para el arlícuio de la muerte, queremos facultarlos, y 
en v i r i M de concesión Apostólica los facultamos para 
que, durante este año y todo el de íSoli, puedan dar la 
bendición papal con initulr/encia plenaria.h ios moribun
dos que verdaderamente contritos hubieren confesado 
y comulgado; ó no pudiendo hacer esto, invocaren 
aunque sea solo con el corazón, si con la boca no pue
den, el santísimo nombre de JESUS; debiendo usarse 
para esta bendición de la fórmula prescrita por Bene
dicto X I V en la Constitución que empieza Pia Mater, 
la cual se halla en el Ritual Koitíano al fin de la reco-
njendacion del alma. Los auxiliantes de los moribun
dos cuidarán en estos casos de exhortarlos con la ma-
)or dulzura y eficacia, haciéndoles comprender ia in
finita bondad y misericordia del Señor que los crio y 
redimió con su preciosísima sangre: cuán mal corres
pondieron ellos á tanto amor y beneficios; cuanto 
abuso han hecho de todos los talentos y dones que íes 
había dado; con cuanta paciencia y longanimidad los 
esperó largo tiempo el mismo bondadoso Señor; con 
cuánto amor los llama aun; y con estas j otras refle
xiones breves, pero tiernas y acomodadas á la condi
ción y circunstancias de los enfermos, se esforzarán á 
hacerles concebir un grande amor lincía Dios, un do
lor vehemente de haberle ofendido, un vivísimo deseo 
de sálisfacer y hacer penitencia, sí tuviesen tiempo, 
por sus culpas; y ya que no le tengan, de sufrir á lo 
menos con paciencia y conformidad cri&üana los dolo
res y congojas'de la enfermedad, y resignadas y sere
nos recibir, y aceptar la misma muerte, como venida de 
mano del Señor, y á juanera de estipendio del pecado. (1) 

Volvamos á las gracias de Cruzada. Ademas de la 
indulgencia plénaria de que dejamos dicho, concede Su 
Santidad quince años y quince cuarentenas de perdón 
por cada día que los fieles ayunen volnntanamentc y 
fuera del tiempo que es de precepto ó que no pudien
do ayunar, practiquen otra obra piadosa sefialada por 
el párroco ó por el confesor; con tal que se hallen á lo 
menos contritos, y ofrezcan algunas preces á Dios por 
la exaltación de la Santa Madre iglesia, extirpación de 
las hereaías, propagación de la fé católica, y concordia 
y pas de los principes cristianos. Y los hace al mismo 
tiempo participantes de las oraciones, limosnas y de-
mas piadosas obras que se practiquen durante aquel 
día en toda la Iglesia militante. (2) -

(La conclusión en el ímmero próximo). 

M Í S K S DEL T O Ü - K Í N G Y D E L A C O C I Í I M Í M L 

Resumen de una carta del limo, Sr. Melchor, vicario 
apostólica del Tong hng central, á los señores Direc
tores de la Obra de la Propagación de la Fé. 

22 de Febrero de 1858. 
Muy señores míos; Recibí en Setiembre último vues

tra carta dirigida al limo. Sr4 D. José María Diaz, 
Obispo de Platea y vicario apostólico de esta misión! 
Dignaos recibir la expresión de rüi reconocimiento por 
el generoso socorro que nos habéis enviado en medio 
de nuestra^ grandes tribulaciones. El tormento que el 
año pasado me arrancó la pluma de las manos, en el 
momento en que os anunciaba el arresto del limo. Sr. 

(H Palabras literales del Breve de la concesión. 
(2) Véase e! nüiiiero ÍV dei Rescripto. 

Vicario apostólico, me constituye una nueva o b l i ^ 
cion de volverla á tomar para daros los pormenores de 
su martirio. Voyá cumplir con este deber sin saber si 
podré terminar la relación que comienzo; pues bien 
puedo decir con el Apóslol: Non enim quod volumus, 
hoc facimus: no siempre hacemos fo que queremos....' 

En el mes de Julio de 1857 los mandarines hicieron 
correr la voz que nuestro venerable Obispo no seria 
decapitado, pues que el Rey le enviaba á la capital, y 
que de alli le mandaría sin duda á Europa. El retraso 
extraordinario hasta la aprobación Real de la senten
cia, y la intervención de la marina francesa en favor 
nuestro, parecían dar una cierta probabilidad á este 
rumor: el Gobernador mismo envió siw dos hijos para 
visitar al Prelado y darle algunos consuelos, como 
también la noticia de su próxima presentación al Rey; 
pero el venerable cautivo luego conoció la verdadera 
significación de estos pasos: solamente temía, me es
cribió, que sus pecados le hicieran indigno del martirio. 

No fué privado de él; valiente confesor de la fé, ha-
bia combatido el buen cámbate, consumado su carrera, 
conservado la fé inviolable; llegó el día en que los coros 
de los Ángeles debían descender para consolar al in
trépido atleta del Señor, y presentarle la corona que 
la Reina délos Mártires recibía de las manos de su di
vino Hijo para adornar la frente del servidor fiel. A 
esta brillante diadema no faltaba mas que una perla, la 
que brilla entre todas con el resplandor de la sangre, 
que fué recogida el 20 de Julio entre las once y las 
doce de esle dia; día y hora de feliz memoria, en que 
el venerable P. José Díaz fue degollado por ía fé en la 
célebre ciudad deNam-dinh. 

Esta es ia traducción literal de la sentencia: 
Causa del maestro europeo dirigida al Rei¡, 

«Yo Nguyén-lán, juntamente con los grandes raan-
«darinesde Justicia y de Hacienda, considerando que 
«la falsa religión del que se llama Jesús está prohibida 
«bajo las mas graves penas por nuestras leyes: queá 
«pesar do tal prohibición, este europeo, maestro de 
«religión, ha tenido la audacia de introducirse en este 
«reino con el objeto culpable de presentar lo falso co-
«mo verdadero, y hacer discípulos entre los subditos 
«incautos de V. M.; que cogido por las tropas ha coo-
«fesado sin embozo su crimen; que permanece inalle-
«rable en su error, y prefiere morir antes que hollarla 
«cruz; y que por lo demás, aunque tuviese mil bocas, 
«no podría negar un delito tan execrable. 

«Todo lo cual bien examinado, decretamos que este 
«culpable sea decapitado sobre una altura, para que 
«todo el mundo le vea; después su cuerpo será arrojado 
«al rio; y en esto todos conocerán que las órdenes de 
«V. M, tienen fuerza y vigor, siendo observadas y obe-
«decidas». 

La sanción Real no se hizo esperar, y estaba con
cebida así: 

«A pesar de nuestras leyes que prohiben rigurosa-
«mente la falsa religión del que llaman Jesús, el euro-
«peo José An, maestro principal de dicha religión, ha-
«bíendo tenido la audacia de penetraren nuestro im-
«perio y seducir á nuestros vasallos conduciéndolos á 
«abrazar su culto, de cuyo crimen se ha confesado y 
«reconocido culpable, ordenamos y mandamos que, re-
«cíbida que sea esta orden, se le corte la cabeza, y 
«que se la arroje al aire para espanto de los demás, y 
«después de esto qué sea arrojado a! rio, para cortar 
«de un solo golpe la raiz de tantos males.» 
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He puesto por mi parle todo cuanto he podido para: 

conocer la exactitud de las circunstancias de la ejecu''; 
cion; en consecuencia, Iraslado escrupulosamente la 
relacion s.igu¡enle: 

«Yo Nicolás K y , actualmente oficial del ejército, 
«obedezco declarando lo que he visto .cuando se ha 
(íjecapilado al obispo An. 

«Por asunto de! servicio me hallaba fuera délos mu
iros deia ciudad, el ívigésirnonono dia del sexto raes, 
éácia el .mediodía, cuando supe que iban p dar la 
«muerte al -obispo i n ; acudj á la cárcel, y penetré 
«hasta donde estaba el reverendo Padre. Hallé la tropa 
«sobra las .armas y al P,. An en oración, con el rostro 
«dehlado de la pared. Trajeron la canga, y la pasaron 
«al cuello de la víctima; después le condujeroii inme-
«diatamenle al sitio del suplicio. 

wEl-comandante de 1.a escolla era el mandarin ge-
«neral, montado en un elefante; el coronel montaba 
«también otro, y los oficiales subalternos estaban á 
«pié. El acompañamiento pasó por la puerta del Norte 
«en la dirección de las SSéte partidas de jwgo, lugar 
«ordinario de las ejecuciones. Aun cuando yo ¿10 hada 
«parte de la escolla, pude acompañar al Prelado y 
«permanecerá su lado (este oficial era AI n amigo del 
«mártir). Conservaba un semblante risueño: sosienia 
«con una mano su fringa y con la otra sus grillos, inas 
«no podía caminar sino con dificultad, sea con motivo 
«del peso xle todas estas cosas, sea porque la cadena 
«que desceiKlia del pescuezo para sujetarse á los piés, 
«siendo muy oorla^ impedía d que pudiese levantar 
«la-cabeza. Insistiendo la escolia para que acelerase e 
«paso, el Padre respondió que baria cuanto podia; pe-
«ro á esto los soldados corileslarón que no tenia mas 
«que dejar descansar ta canga sobre el pescuezo y sos 
«tenerla cadena con las dos^manos, y el Prelado obe 
«deció. 

«Llegádo á las Siete partidas de juego, la tropa se 
«formó en Cuadro al rededor del mártir, eslanlo el 
«comandante fuera de las filas y el coroive! «erca -del 
«obispo, á cuyo lado yo habia permanecido. El gefe 
«de la escolta preguntó al Prelado, á que parte de! 
«mundo prefería mirar (los idólatras son muy supers-
«ticiosos en este punto); pero respondió que para él 
«todos ceran iguales.. Extendieron unas esteras de jun-
«co, el tapiz colorado del obispo, los tres vestidos que 
«tenia en la cárcel y una almohada, sobre la que le 
«hicieron sentar en medio del cerco para atarle las ma-
«nos á las espaldas. El ejecutor queria despojarle de 
«sus vestidos; mas se negó á ello diciendo que bastaba 
«con descubrirle el pescuezo, y lo hicieron asi; después 
«de esto el herrero rompió con un martillo la cadena 
«del cuello y de los piés, y le quitaron la canga. En el 
«momento de romper los grillos, el oficial recomendó 
«al herrero fuese con precaución, paira no hacer mal 
«al paciente, y el buen obispo ¿lijo entonces ^jue no 
«senlia dolor alguno. Cuando descubrió el cuello, el 
«verdugo cogió el rosario que tenia colgado de el; ro-
«gué al oficial le guardase, y el verdugo se lo entregó. 
«iWante lodo este tiempo el venerable Prelado no 
«cesó de orar. 

«Colocaron un madero derecho detrás de las espal-
"das del mártir, y le alaron á él con cuerdas pasadas 
«por el pecho y el vientre, y ligado de este modo, es
piando de rodillas, no dejaba de rezar. El coronel pre-
«giintó si todo estaba listo; y habiéndole respondido 
MirmalivameiUe, el gran maudurin mandó coa su bo-

«ciña que al tercer golpe del tamíam el verdugo hicie-
ase su ólcio; mas al segundo, este descargó un primer 
«sablazo que le cortó el pescuezo casi enteramente; 
«después acabando su obra, separó la cabeza que rodó 
«sobre la almohada. El comandante, siempre montado 
«en su elefante, ordenó que arrojasen la cabeza al a i -
are, y el verdugo, agarrándola por la barba, ejecutó 
«esta orden, púsola después en un cesto, cortó las 
«cuerdas, y el cadáver cayó en el suelo. Envolvieron 
«el cuerpo en las esteras, y lodo bien atado lo echaron 
«al rio con la tierra teñida ,eon la sangre del mártir: 
«nadie pudo recoger la menor reliquia. Dos soldados 
«paganos, que hablan empapado unos paños en la 
«sangre del venerable Prelado, fueron enviados prisio^ 
«ñeros por órden del comandante.—Nicolás Ky.» 

i a relación de este testigo a ñ a d e que solamente pudo 
recoger el escapulario y el gorro del limo. Sr. Diaz. 
En cuanto á las dos personas arrestadas con %\, recibió 
cada una ochenta palos, y fueron puestas en libertad. 
Después del suplicio del Santo okispo, vino la destruc
ción desús efecios: quemaron todo cuanto no hallaron 
convenirles, cuino libros, estampas, etc. Nuevos Bal
tasares, los mandarines se sirvieron de los cálices como 
copas, y convirtieron las casullas y demás ornamen
tos sacerdotales en trajes para sus^coraediantes. 

Todas nuestras diligencias para encontrar los vene
rables restos del Prelado han sido vanas, y la amar
gura de nuestro sentimiento se ha aumentado por la 
privación de un tesoro tan precioso. No hemos podido 
recoger mas que su canga y su cadena. 

(Debemos interrumpir la relación del 'limo. Señor 
Melchor para añadir, como complemento de los Jiechos 
que se acatian de leer, los detalles dados por orna car
ta mas reciente del limo. Sr. Ileiord). 

Después de la ejecución del limo. Sr. Diaz, &ucuer
po, liado fuertemente con una estera, y su cabeza co
locada en un cesto con p iedras , fueron atados á una 
barca mandarina; en seguida una docena de reniado~ 
res, el rostro mirando delante, con expresa prohibición 
de voWer la cabeza hacia atrás, encaminaron esta hat
ea hasta el Océano. Un capitán sentado detrás, al Jado 
de las cuerdas que arrastraban é cuerpo y la cabeza 
flotando entre dos aguas, cortó estas cuerdas una es 
pos de la otra en diferentes sitios del rio, para quitar 
a los cristianos toda posibilidad de descubrir estas pre
ciosas reliquias, y darlas una honrosa s e p u l L u r a . Y 
efectivamente, á pesar de todos los esfuerzos que hi
cieron nuestros pescadores durante muchos <lias y no-
ches, chapuzando y arrojando s-us redes-para descubrir 
los restos de este ilustre mártir, ningún resullado p u 
dieron -oblener. Ulümainente, s i n embargo, y como 
por casualidad, han encontrado su cabeza hundida en 
el lodo, con las piedras y el cesto que la contenia. 

Nos parecía conveniente, continúa el limo. Señor 
Melchor, el dar aquí u n diseño de la biografía del ilus-
trísimo Sr. Díaz, primer mártir ofrecido por el semina
rio de Ocaña; mas en las circunstancias tan criticas en 
que nos hallamos no nos es dado el pagar este tributo 
á la virtud y ciencia de nuestro o b i s p o . Si Dios me 
osnserva la vida, espero poder cumplir p r o n t o con este 
deber; y mientras tanto me limUaré á las lineas si
guientes: El Prelado n a c i ó en 1818 en Suegos, diócesis 
de Lugo, en Galicia. Después de haber seguido el 
curso de sus estudios con el mayor lucimrenlo. tomó 
el hábito de dominico en Ocaña el 23 de S e t i e m b r e de 
1S42, se dirigió a Mauila e n 1844, en donde peima-
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noció algún tiempo en la universidad, y penetró en fin 
en el imperio auamitii en 1849. Cuando el vicariato 
fué dividido, fué nombrado coadjutor del limo. Señor 
Martí, y en 1852, dospues de la prematura muerte de 
este celoso pastor, lomó el gobierno de la misión. No 
dudamos que acaba de recibir en la patria celestial el 
premio de su fiel administración. 

Mis mejillas se hallaban aun surcadas con las lágri
mas que me hacían derramar, por un lado, el espectá
culo de las ruinas amontonadas en la misión, por otro 
lado la idea de que si me fuese dado seguir las huellas 
envidiables de mi antecesor, no tendria que legar en 
pos de mí sino los restos de una viña en otro tiempo 
lan floreciente y latí bien cultivada, cuando un nuevo 
desastre vino todavía á unirse á mi desconsuelo: este 
fuá la .destrucción de la ciudad y déla cristiandad de 
ISgoc-duong, entregadas por un traidor á la venganza 
de los mandarines. Este infame, después de haber he
cho tanto mal, conlinuó encarnizándose conlra sus vic
timas: ni la vista de la ciudad reducida á cenizas, ni 
la muerte de muchos inocentes, ni el arresto de mu
chísimos otros, ni la pérdida absoluta de todo cuanto 
los habitantes poseían, pudieron satisfacer su odio. 
Ahorrecia sobre todo alP. Domingo Huan, cura joven 
del lugar, porque este celoso pastor, á pesar de su 
oposición, habia erigido una capilla, traído al camino 
de la virtud muchos extraviados, y le habia obligado á 
él mismo á romper una unión escandalosa. Tres veces 
este digno sacerdote se habia evadido de la cárcel y 
tres veces habia venido voluntariamente, estimulado 
del deseo de derramar su sangre por Jesucristo. 

El mandarín, que estaba convencido de su inocen
cia, y que deseaba dejar dormir el negocio, hubiera 
querido ponerlo en libertad, mas el traidor esclamó: 
«Es un sacerdote, es el jefe de los rebeldes;» y enton
ces fué preciso continuar el proceso. Llamado ante el 
tribunal, el confesor declaró con noble espíritu su ca
rácter y su misión, se negóá hollar la cruz, y fué re 
tenido en la cárcel cargado de cadenas y con la canga 
al cuello. 

El 30 de Enero de 1857 le hicieron comparecer de 
nuevo; pero en el intervalo de los dos interrogatorios, 
el primer juez habia sido reemplazado por un raandarin 
que no tenia la misma benevolencia para con nosotros, 
y esteüUimo, queriendo ilustrar su^ principios, entabló 
una polémica pública con el acusado respecto á la Re
ligión. No pudo aplaudirse de ella; pues nuestro d iv i 
no Salvador, fiel a la promesa que habia hecho á sus 
Apóstoles, (lió tal energía á la palabra del generoso 
confesor, que su adversario quedó confundido. Asi se 
preparaba nuestro joven atleta para el último combate, 
que esperaba con gozo, me escribía, el momento de 
caminar al martirio. Al dia siguiente le cortaron la 
cabeza, y á otros cuatro cristianos que igualmente se 
habían negado á hollar la cruz. El 1 , ' de Febrero de
capitaron también á once neófitos, y dos dias después 
á otros diez mas. A la manera que la llama se.activa 
con los alimentos que consume, y se desenvuelve á 
medida que se la afrece mas que devorar, así también 
la violencia de los perseguidores redobla en lugar de 
apaciguarse, á medida que hace mas numerosas víc
timas, 

Al lado de los héroes de la fé, los débiles no fallan 
también, contando entre estos algunos soldados. Sin 

' embargo tenían brillantes ejemplos de valor dados por 
un jefe de la milicia. Un anciano capitán cristiano de 
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Kien-lao, oficial de mucho mérito, estaba con ellos de
lante del tribunal del gran mandarín, y se habia de-
clarado altamente discípulo del divino Redentor. Lie-
nóse de una santa indignación cuando oyó á sus sol
dados pronunciar la fórmula de apostasía; mas, al ver 
hacer traición á la causa do la Religión, se sintió con 
una nueva energía para defenderla, y sin hacer caso de 
las injurias con que le acababan, no vaciló en sacrifi
car por Dios una vida que tantas veces habia expuesto 
por su rey. El gobernador ordenó que cada soldado le 
diese cinco palos, de modo que recibió mas de minien-
tos: horrible flagelación, de la que se consolaba pen
sando en la de su amantisirao Jesús. Hoy aguarda con 
los grillos la sentencia de la corlo. 

Tampoco quiero pasar* eti silencio otro triunfo con
seguido por algunos jóvenes y por colegiales de la casa 
de Dios: han sufrido todo el rigor de los suplicios usa
dos en nuestros pretorios, sin exceptuar las tenazas que 
les han arrancado pedazos de carne, ni las puntas de 
hierro, forzándoles á ponerse de rodillas sobre ellas; 
han concluido con imprimirles sobre la mejilla el nom
bre del Dios que no han querido renegar, y los han 
enviado cargados de cadenas á concluir su vida y co
rona en un remo-o destierro. 

Citemos aun uno ó dos rasgos brillantes para arro
jar sobre este cuadro de sangre algún reflejo de heroís
mo cristiano. En Lai-an, reciente teatro de la guerra 
civil, los mandarines arrestaron trece neófitos por el 
solo crimen de haber sido más valientes que ellos mis
mos, y haber defendido su país contra los insurgentes: 
no fueron culpables sino de fidelidad para con su Dios 
y su rey; de consiguiente, fueron martirizados en la 
capital de Nam-dinh, en el mes de Enero último. Su 
religiosa fortaleza y su fervorosa preparación á la 
muerte, encontraron un poderoso auxiliar en el P, 
Hien, actualmente en la cárcel. Otro neófito, üe edad 
de mas de sesenta años, ha muerto en los calabozos de 
Hang-yen después de haber gloriosamente confesado 
la fe y padecido el suplicio de la flagelación con una 
paciencia del todo cristiana. Así es como ha termina
do el año lunar de los anamitas. 

En medio de una persecución que escede en hor
rores, dicen nuestros ancianos, á la de Trenh-quang-
kanh, conocida por su triste celebridad, nuestras mi
radas se dirigen hacia vosotros, ilustres señores Direc
tores, que desde el seno de la mas generosa civilización 
continuáis socorriendo á tantos desgraciados que han 
puesto, después de Dios, toda su esperanza en la Obra 
que administráis con tan rara prudencia. Ignoro cuanto 
tiempo aun se servirá el Señor dejarme, como un cau
tivo de Israel en Babilonia, suspirar por la amada Sion; 
empero, fpor mas largo que se haga mi destierro diri
giré mis oraciones, unidas á las de todo mi rebaño, al 
Hijo adorablé de María, á fin de que, por la interce
sión de esta piadosa Madre, derrame sobre vosotros, y 
sobre todos vuestros asociados, la abundancia de sus 
gracias, y que os conserve por muchos años para el 
bien de la,Iglesia y consuelo (lelas misiones. 

Vuestro atento y reconocido amigo.-f F R . MELCHOK. 
del Orden de santo Domingo, me. ap. del Tong-Kini 
c e n t r a l . - - ^ G.a 

Por todo lo no firmado, 
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EDITOR RESPONSABLE , DON MANUEL SOTO FREHÍR. 
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